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	—... por lo tanto BloodSky combina la libertad de vivir bajo el sol con la necesidad semanal de sangre, a través del desarrollo de esta nueva tecnología de ahí el nombre de esta pequeña píldora. Por un mundo mejor, por una unión estable entre la raza vampírica y la humana, he aquí que la Confederación de Sangre saca hoy al mercado el fármaco que permitirá una vida larga y segura para todos nosotros. Ya no será necesario extraer sangre de los humanos gracias a esta maravilla. A partir de hoy, los vampiros serán independientes y, lo que es más importante: ¡por fin será posible vivir día y noche, inmunes a los malditos rayos del sol! —Jack Marley terminó su discurso ante un auditorio abarrotado.

	—Y ahora, solo para ustedes, que nos han concedido el honor de poder darles la bienvenida, se les obsequiará con una muestra de la milagrosa BloodSky con un mes entero de cobertura en su interior —terminó mi padre bajo un estruendo de aplausos apreciativos, que no hicieron sino inflar su ya desbordado ego.

	En cuanto bajó del escenario, me acerqué a él.

	—Ha sido un éxito, ¿verdad? —preguntó enseguida, fingiendo modestia.

	—Sí, estuviste bien, pero olvidaste advertirles de que si intentan beber sangre humana durante el tratamiento, el efecto protector del sol desaparecerá y podrían morir incinerados —le recordé.

	—¿Quieres vender BloodSky o no? —soltó ofendido por mi falta de habilidad para regatear.

	—Sí, pero...

	—Vera, ha ido bien y pronto seremos muy ricos. Además, esta especie de cláusula que tú, Ahmed y tu tía os empeñasteis en poner es realmente odiosa y voy a pedir que la quiten.

	—No lo permitiré, ya lo sabes. Ofrecemos a todos los vampiros la vida eterna y una dieta estable, pero a cambio tenemos que asegurarnos de que esto no resulte perjudicial para los humanos.

	—Será...

	—Y espero que tú también consigas alimentarte de BloodSky —le regañé. Era tan bueno vendiéndosela a los demás como oponiéndose a tomarla él mismo.

	—Sabes que soy un Antiguo y no funciona muy bien conmigo.

	—¿Y cómo lo sabes? Nunca has tomado una píldora hasta ahora.

	—Yo no, pero Nick sí. Él me lo dijo y te recuerdo que también es un Antiguo como yo.

	—¡Al menos Nick hace un esfuerzo!

	—Solo lo hace para dejar de alimentarse de su amada esposa humana.

	Todavía recordaba el enfado del Duque seis meses antes, cuando Groocho y Kurosawa habían descubierto que BloodSky no tenía ningún efecto sobre la sangre de los Antiguos, yo incluida.

	Resoplé en señal de rendición.

	Habían pasado dos años desde el inicio de la investigación y diez meses desde los primeros experimentos, pero mi padre, por mucho que financiara y apoyara el proyecto, nunca había querido contribuir aportando su ADN o tomando la píldora.

	Lo que más le gustaba era ser el centro de atención y presumir, poner el foco sobre sí mismo.

	Era muy bueno en eso y yo me había hecho a un lado de buena gana, ya que no me sentía apta para las relaciones públicas.

	—¿Cuántos vampiros idiotas van a intentar mañana atacar a los humanos a plena luz del día para demostrar al mundo lo invencibles que son? —preguntó Félix, divertido, la mano derecha de Xander, el hombre lobo que había estado más ocupado siendo padre en los últimos dos años y medio que en cualquier otra cosa.

	—El sesenta por ciento —gritó Groocho desde su laboratorio.

	—No sé, quizá el cuarenta —intenté.

	—¡Vamos, se aceptan apuestas! —Rio Félix.

	—Solo un hombre lobo puede apostar por esas cosas —se burló mi padre.

	—¡Marley, no seas gilipollas! Si se tratara de nosotros, los hombres lobo, seguro que estarías dispuesto a apostar de inmediato —le espetó Félix con sus habituales maneras groseras y malhabladas, además de su incapacidad mental para respetar a las autoridades, Xander excluido.

	—¡Félix, déjalo ya! Has despertado a Leo con tus gritos —intervino Siobhan, que llevaba en brazos a un niño de pelo rubio y ojos ámbar, como su padre.

	—¡Leo, cariño! ¡Ven con la tía! —exclamé feliz cogiendo al niño en brazos—. ¡Dios mío, cuánto pesas!

	—Kurosawa dice que crece más rápido que otros niños. Hace muchas cosas que los niños de su edad no sabrían hacer o decir. Y últimamente también está cogiendo la costumbre de mordisquear todo lo que está a su alcance. No sé si preocuparme o alegrarme —me confía Siobhan.

	—Querrá ser grande y gordo como su papá —exclamé haciendo reír al pequeño, que empezó a reclamarme divertido.

	—Esperemos —suspiró cansada.

	—¿Por qué no vas a descansar? Yo cuidaré de Leo —propuse.

	—No quiero molestarte.

	—Ni se te ocurra pensar eso. Sabes que me encanta estar con él y si quieres esta noche se puede quedar a dormir conmigo.

	—Realmente me harías un gran favor. Hace más de dos años que no puedo dormir entre él y Xander. Por fin esta noche tendría la oportunidad de darme un buen baño caliente en paz y relajarme.

	—¿Dónde está Xander? —pregunté con curiosidad. Desde que había nacido Leo, Alexander nunca se quedaba fuera por la noche.

	—Fue a revisar la última zona donde vieron a Blake —reveló vacilante.

	—Quién sabe... quizá sea el momento —respondí, sonriendo, aunque por dentro me sentía morir.

	Desde la última vez que había visto a Blake, dos años atrás, me había prometido a mí misma que volvería a encontrarlo y había rogado a Xander y a los demás hombres lobo que lo buscaran y me lo trajeran.

	Aunque aún soñaba con nuestro último encuentro, cuando Blake me había dicho claramente que ya no me quería, sabía que no era verdad.

	Le había pedido que me matara para demostrarme de una vez por todas lo despiadado e indiferente que se había vuelto con mi vida, pero no lo había hecho. Me había dejado vivir y se había marchado.

	Estaba segura de que en el fondo seguía queriéndome, aunque ahora yo era la única que lo pensaba.

	Ocultando mi disgusto, cogí al niño y, tras comprobar las últimas facturas, me dirigí a casa.

	Solo cuando llegué a mi piso me dejé llevar por mis sombríos pensamientos.

	—¿Jugamos, tía Vera? —me preguntó Leo, caminando solo hacia la pequeña habitación que le había preparado.

	—¡Por supuesto! —exclamé, olvidándome de Blake y de todo lo demás.

	Corrí a mi habitación, donde me puse algo más cómodo, sin perder de vista la habitación de Leo.

	Me encantaba mi casa tan pequeña y acogedora.

	Estara donde estuviera, siempre podía ver todas las habitaciones.

	¡Y lo que me costó convencer a mi tía para que me dejara ir a vivir sola!

	 

	Pasé el resto de la tarde jugando con marionetas y a un extraño juego de encaje con mi sobrino.

	Luego me ocupé de la cena, mientras Leo se relajaba frente a sus dibujos animados favoritos, “El Rey León”, mordisqueando uno de los cojines multicolores de mi sofá.

	Estaba a punto de poner la mesa, cuando alguien llamó al timbre.

	Fui a abrir.

	Era Zack.

	—Hola, ¿estás sola?

	—En realidad no, pero pasa. —Le hice acomodarse.

	—¡Tío Zack! —chilló Leo feliz.

	—¡Leo, cachorrito! —saludó Zack lanzándolo al aire—. ¿Cuánto has crecido?

	—¿Quieres cenar con nosotros? —le propuse contenta.

	—¡No me gustaría ser la tercera rueda! —bromeó Zack—. Creía que el jueves era el día de Tess con Leo.

	—Tess se fue anoche a París con Nick.

	—¿Otra vez?

	—Sí, al parecer Félix flirteó con ella delante de Nick y estalló la Tercera Guerra Mundial, así que Tess decidió que era hora de arrastrar a su pobre maridito celoso lejos de la Confederación otra vez —expliqué, recordando la escena.

	Félix llevaba poco más de dos años en la Confederación y desde entonces no había dejado de coquetear con todo el mundo. 

	Un día, se había insinuado a Tess, quien, en lugar de ofenderse por su rudeza, se había echado a reír divertida, volviendo locos de felicidad y celos a Félix y Nicholas.

	Desde aquel día, él no le había quitado los ojos de encima, y cuando las cosas se calentaban, ella sugería a su marido algún bonito viaje a Europa para calmar los ánimos. Primero Viena, luego Madrid y ahora París.

	—¿Qué hay de ti? ¿Qué tal te llevas con Fanny? —le pregunté con curiosidad por la hermana loba de Félix, que mientras tanto se había enamorado de Zack.

	—¿Fanny? Oh, por favor, es mejor que no me hables de eso. Intentó besarme esta mañana —se quejó Zack molesto, sentándose a la mesa después de acomodar a Leo en su sillita.

	—¡Vaya!

	—Ha sido terrible.

	—¡Venga ya! Fanny es muy simpática, aunque tiene que aprender a dosificar mejor la fuerza.

	—¿Dosificar la fuerza? ¡¡¡Es un monstruo!!! Me empujó contra la pared haciendo que me dislocara el hombro y luego, mientras me besaba, ella... ¡gruñó! ¡Me sentí como si estuviera besando a un perro!

	—¡Qué exagerado! —dije divertida.

	—¿Exagerado? ¿Alguna vez te ha besado un hombre lobo?

	—No, aunque Félix lo ha intentado un par de veces —recordé, dando de comer a Leo.

	—Bueno, cuando eso ocurra, hablaremos de ello.

	—Vale, pero Fanny también puede ser dulce, a diferencia de su pervertido hermano. Le gustas. Se nota, y tú no pareces despreciar sus atenciones.

	—¡Por miedo! ¡Solo por miedo! Vera, ya sabes quién me interesa —susurró con su habitual mirada llena de encanto y promesas, que me hizo saltar de la silla como si me hubieran escaldado.

	—¡No, Zack! Ya hemos hablado de esto.

	—Vera, ya ha pasado un año... Ya no eres adicta a mi sangre.

	Me tapé los oídos asustada y temblorosa.

	—¡Zack, basta! La última vez que nosotros... nosotros... ¡Casi te mato! Si mi padre no hubiera aparecido, no sé... —le recordé con un nudo en la garganta.

	Nunca podría olvidar aquella noche.

	Estaba casi curada de mi adicción y mi padre ya no estaba encima de nosotros como al principio.

	Había aprendido a controlarme, pero aquella noche estaba desesperada.

	Había pasado exactamente un año desde la última vez que vi a Blake, que parecía haberse evaporado.

	Pensé que estaba muerto o desaparecido.

	Pensé que me moría, pero entonces Zack había venido a consolarme.

	Me había calmado, me había dicho que me quería, nos habíamos besado y finalmente dormido juntos, pero en algún momento me había encontrado su cuerpo moribundo entre mis brazos. Casi lo había drenado.

	Tardé más de seis meses en perdonarme y otros tantos en volver a acercarme a él, aunque se había quedado en la Confederación para ayudarme.

	—Pero ahora es diferente.

	—No, Zack. Siempre serás mi mayor debilidad debido a mi naturaleza vampírica, pero me juré a mí misma que nunca volvería a tocarte. Zack, te quiero. Hasta el día de hoy no puedo imaginarme no tenerte a mi lado en el Refugio... Eres muy importante para mí.

	—Pero aún te amo.

	—Y mi afecto por ti va más allá de la amistad, pero solo por lo que siento, no pretendo estar contigo de esa manera.

	—No tengo ninguna oportunidad contigo, ¿verdad? —Se rindió con dolor.

	—No, si quieres vivir.

	—¿Estás segura? ¿Estás haciendo esto por mí o por Blake?

	No respondí.

	—Vera, el cabrón lleva dos años desaparecido y es obvio que no quiere que lo encuentren —soltó Zack furioso.

	—No digas palabrotas delante de Leo —le regañé, cogiendo al pequeño en brazos cuando terminé de comer.

	—Perdona, estate tú con él, yo te ayudaré a recoger la mesa —concluyó irritado. A lo largo de aquellos meses había intentado varias veces hacerme cambiar de opinión sobre mi continua búsqueda de Blake, pero fue en vano.

	Sin embargo, ahora nos queríamos demasiado como para discutir después de todo lo que habíamos pasado, así que aquella noche preferimos poner fin a la conversación antes de que ambos sufriéramos.

	 

	A la mañana siguiente me levanté tensa y frustrada.

	La noche anterior Zack había dejado su olor por toda la casa y eso siempre tendía a inquietarme. Por la noche Leo se había despertado varias veces y finalmente lo había acostado conmigo en mi cama, pero sus pequeños gruñidos me habían mantenido despierta todo el tiempo.

	Al amanecer ya estaba levantada y deambulaba con un agitado y regordete mini hombre lobo en brazos por el Barrio de la Medialuna, donde se encontraba el Refugio de la Confederación de Sangre.

	Intentando no hacer ruido, salimos de casa y pronto nos encontramos en la calle desierta.

	Solo había una persona: Lily, mi vecina. Volvía a casa después de su turno en el hospital, donde trabajaba como enfermera.

	—Hola, Lily —la saludé cortésmente, intentando contener la euforia de Leo, que siempre se sobresaltaba cuando veía a alguien.

	—Hola, Vera. Hoy has madrugado —comentó ella, inmersa en su amplia gabardina y su sombrero, de los que siempre asomaban mechones de pelo desgreñado y multicolor, víctimas de demasiados tintes y mechas diferentes.

	Con aquel pelo y aquellas grandes gafas que le colgaban de la nariz pequeña y respingona, seguía sin saber cuántos años tenía aquella mujer de aspecto misterioso y escurridizo, que solo en los últimos meses se había abierto lo suficiente como para hablar conmigo, a pesar de que yo vivía en el mismo bloque de pisos desde hacía casi dos años.

	Una vez incluso intenté llevarle un pastel como gesto de cortesía, pero sus tres perros sarnosos y malolientes me dieron una bienvenida poco calurosa, instándome a no volver a cometer el mismo error.

	—Día ajetreado —me justifiqué alegremente—. ¿Y tú?

	—Solo voy a casa un momento para dar de comer a Matisse, Picasso y Monet... pero luego vuelvo al hospital para ayudar en Urgencias. Han venido muchos heridos por el incendio de la calle Backer a causa de un escape de gas —me informó Lily con preocupación.

	A pesar de su extraño aspecto y su estricta reserva, comprendí cuatro cosas: amaba su trabajo, por el que se entregaba en cuerpo y alma; le encantaba pintar, dados los nombres de sus perros y el intenso olor a pintura que a menudo llevaba encima; era muy solitaria. En dos años, nunca la había visto con nadie más que con esos tres temibles animales y, por último, debía de ser una persona muy sensible y amante de los animales, dado el cuidado con que se ocupó de Picasso, al que le faltaba una pata delantera, o de Matisse, demasiado viejo, ciego y maltratado para ser cariñoso. Por no hablar de la sentida adopción de Monet, un perro viejo, enfermo y abandonado que vagaba por las calles del barrio hasta que Lily había conseguido atraparlo seis meses antes, no sin dificultades, ya que el animal la había mordido.

	—Que te sea leve —me despedí mientras cruzaba la calle hacia la floristería que conducía directamente a la sede de la Confederación.

	Una vez dentro, me recibió inmediatamente Siobhan para recoger a su hijo.

	—¿Se ha portado bien? —me preguntó abrazando a su pequeño.

	—Leo es un amor. Se ha portado genial —la animé, omitiendo el hecho de que había estado despierta la mayor parte de la noche a causa de sus gruñidos, pero Siobhan debió de intuirlo porque se echó a reír.

	—¡Leo ronca como su padre! No sé cómo has dormido... Tess dice que ella y Nick se pasan la noche en vela cuando tienen a Leo en casa.

	—Tengo el sueño pesado —mentí, sonriendo.

	—Tus ojeras te delatan —intervino la tía Cecilia, acercándose a nosotras.

	—¿Tú también estás despierta ya? —Me sorprendí a mí misma echando un rápido vistazo al reloj. Eran solo las seis de la mañana.

	—Peter no volvió anoche. Me dijo que quería echar un vistazo al barrio con algunos de sus amigos vampiros. Le preocupa mucho que pueda haber alguna intrusión de la Orden de la Cruz Sangrienta —confesó aprensiva mi tía siempre que se quedaba sola en el Refugio.

	—¿Queréis café? —Se acercó a su vez Zack con cara aún somnolienta y una bandeja llena de tazas.

	—¿Nadie duerme en este lugar? —estallé inmediatamente tensa por el olor de Zack, que se acercó a mí para entregarme un humeante café.

	—Estoy ayudando a Kurosawa con un experimento. Llevamos toda la noche trabajando —explicó Zack, que a estas alturas ya se había integrado por completo en el Refugio, donde nadie lo veía como el hijo de Maximilian Macross, uno de los fundadores de la Orden de la Cruz Sangrienta, sino solo como Zack Macross, un joven y prometedor científico y primer ayudante de Kurosawa y Groocho, además de la fijación de Fanny, la mujer loba de pelo fiero... y afortunadamente como la “ya no droga” de Vera. 

	Siobhan y la tía Cecilia acogieron inmediatamente la presencia de Zack con guiños en mi dirección.

	Después de dos años, Zack era querido y respetado por todos y, después de lo que había pasado con Blake, muchos de ellos, especialmente Siobhan y la tía, solo esperaban el día en que yo le dijera a Xander que suspendiera la búsqueda de Blake y eligiera como compañero a Zack.

	Aunque entendía sus razones, nunca podría soportar esa presión silenciosa y furtiva de su parte.

	Como de costumbre, decidí aliviar mi estrés en el gimnasio, golpeando un saco.

	—Demasiado débil e inexacto —sentenció mi padre al entrar en el gimnasio con su habitual ropa de diseño y una horrible corbata, lo que solo significaba una cosa: una nueva novia.

	—Anoche no dormí.

	—Debes alimentarte de sangre.

	—No empieces con eso otra vez.

	—No puedes volver a los viejos hábitos de hace un tiempo.

	—Estoy tomando BloodSky.

	—Sabes que esa píldora no tiene el mismo efecto en el ADN de los Antiguos y tú tienes mi sangre.

	—Por eso complemento la píldora con una bolsa de sangre animal cada veinte días.

	—Eso no es suficiente. Mira lo débil que estás. Incluso tiemblas por el esfuerzo.

	Tenía razón, pero después de lo que había pasado con Zack, estaba decidida a seguir con la dieta animal. 

	En el trastero de debajo de casa, siempre guardaba dos bolsas de repuesto por si las necesitaba, y por la forma en que reaccionaba mi cuerpo, sabía que pronto tendría que tomar una.

	—¿Qué te trae por aquí? —pregunté, cambiando de tema.

	—Tengo una noticia fantástica —reveló emocionado, como hacía cada vez que me presentaba a una de sus pretendientas.

	—¿Ah, sí?

	—He conocido a una vampira de casi seiscientos años. Es estupenda y estoy seguro de que te gustará.

	—Tengo mis dudas.

	—Es absolutamente necesario que la conozcas.

	—Esta vez, paso —suspiré aburrida.

	—¡Rowena es una mujer formidable!

	—Dijiste lo mismo de Sally la semana pasada —le recordé.

	—¡Bueno, Sally también era increíble!

	—Sally me regaló una ardilla de peluche —exploté aún disgustada.

	—¿Qué tiene eso de malo? Fue un bonito gesto.

	—¡Qué tiene de malo! ¡Papá! Habría aceptado una marioneta o una ardilla viva, pero no una de peluche.

	—Quizá le diga a Rowena que te regale una planta. ¿Te gustaría?

	—No quiero nada, pero sobre todo no quiero conocerla.

	—Demasiado tarde. Está aquí —me dijo señalándome la entrada.

	A través de la puerta de la entrada del gimnasio vi a una mujer de pelo rizado que esperaba al fondo.

	Llevaba un vestido escaso que apenas le cubría los pechos y el trasero.

	—¿Cómo es posible que todas tus amantes se presentan sin ropa? —pregunté asqueada, mientras la mujer se acercaba a nosotros.

	—Hola. Tú debes de ser la pequeña vampira de Jack. Soy Rowena, tu futura madrastra. —Se presentó, recorriéndome de pies a cabeza con altivez.

	—Y yo soy Blancanieves... Papá, estoy ocupada —exclamé exasperada mientras salía de la estancia.

	—Espera. Al menos intenta conocerla —suplicó mi padre, deteniéndome.

	—¿Por qué?

	—Porque Rowena es diferente.

	—Papá, me bastó conocer a la primera mujer que me trajiste para entender tu criterio. Conocer a una más no cambia nada. Son todas iguales: semidesnudas, te ponen corbatas feas, se hacen pasar por prostitutas y, para impresionarte, ¡me tratan como si fuera su propia hija!

	—¿Algo va mal? He traído una botella de sangre B positivo para celebrar el compromiso —intervino la vampira.

	—Se me olvidaba. ¡Siempre me hacen unos regalos horribles! —chillé al salir, mientras oía a mi padre justificar mi actitud ante la mujer, diciéndole que no podía borrar la imagen de mi madre a su lado.

	¡Cómo si alguna vez hubiera tenido madre!

	Nada más cruzar la puerta, me encontré con mi tía.

	—¿Y bien? ¿Te ha gustado tu nueva mamá? —me espetó.

	—Tía, por favor. ¡Mi padre ya se encarga personalmente de volverme loca!

	—¡Vera, qué ingenua eres! ¿Aún no te has dado cuenta de que tu padre solo te presenta a todas esas alimañas porque no sabe cómo deshacerse de ellas después de habérselas tirado? Te has convertido en su estratagema perfecta. Si no las apruebas, las deja culpándote a ti, porque “tu bien es lo primero de todo”.

	—¿En serio?

	—Vera, tu padre es solo un oportunista.

	Mi tía tenía razón.

	Me di la vuelta.

	Para entonces Rowena estaba llorando por el fracaso de sus sueños amorosos.

	—Lo siento, papá, por lo de antes. Fui demasiado impaciente y precipitada. Tú también, Rowena, perdóname. Sabes, soy tan posesiva con mi padre que olvido que está bien que él también tenga una vida, así que... Te deseo toda la felicidad del mundo con mi padre y espero que me quieras como dama de honor en vuestra boda —exclamé, intentando esbozar una de mis mayores sonrisas. 

	Los gritos de felicidad que siguieron me reventaron los tímpanos.

	Rowena se volvió incontrolable mientras mi padre intentaba calmarla y explicarle que mi reacción se debía al shock y que lo de la boda no iba en serio.

	Con una sonrisa vengativa, heredada de él, me despedí de mi padre y me dirigí al despacho, donde me ocupaba de la administración y la contabilidad con Tess.

	No llegué a tiempo a la silla cuando Alexander vino a mi encuentro.

	Por los arañazos que tenía en el cuello y el pecho, estaba claro que se había peleado.

	—¿Un encuentro con la Orden de la Cruz Sangrienta? —especulé preocupada.

	—No. Blake —gruñó nervioso.

	—¿Blake? —pregunté sin saber si asustarme o tener esperanzas.

	—Lo hemos encontrado.

	 

	 

	 


Encuentro

	 

	 

	 

	 

	—Hace tres días encontramos a Blake. Se estaba alimentando de un humano y no se dio cuenta de nuestra llegada —explicó Xander.

	—¿Lo capturasteis?

	—Sí. Está aquí, en el Refugio, en una celda de seguridad.

	—¿En serio? —pregunté vacilante. No me lo podía creer. Después de dos largos años, había vuelto a encontrar a Blake. ¡Lo había conseguido!

	—Lleva tres días encerrado en esa celda —me informó sombríamente.

	—¿Tres días? ¿Por qué me lo dices ahora? —Me agité, corriendo hacia la zona de seguridad donde encerrábamos a los reclusos peligrosos.

	—Porque ese cabrón casi mata a uno de los míos. Milagrosamente conseguimos traerlo aquí y estuvo haciendo de abogado del diablo durante días hasta que se debilitó por falta de sangre. Vera, debes prepararte para lo que vas a ver porque Blake ya no es lo que era. Tienes que dejar a un lado tus sentimientos hacia él e intentar verlo tal y como es —me advirtió Xander mientras me conducía junto a una celda cerrada, delante de la cual estaba Jack con Félix.

	—¡Este sí que es un hijo de la gran puta! —despotricó el hombre lobo enfurecido, presionando la herida sangrante de su brazo.

	—Ahora lo has atado y eso es lo que cuenta —replicó Jack con frialdad.

	—¿Qué está pasando? —pregunté a mi padre, mientras Xander atendía a su amigo.

	—¿Segura que quieres entrar? —me preguntó de vuelta.

	—Llevo dos años esperando este momento.

	—Llevas dos años esperando a Blake, pero ahí dentro solo hay un vampiro muy fuerte y sin escrúpulos.

	—Estoy segura de que en el fondo todavía me quiere.

	—¿Estás segura? Ya no lo creo.

	—Sí, si no, me habría matado hace años.

	Mi padre suspiró contrito.

	—Si no he podido convencerte estos dos últimos años, desde luego no podré hacerlo ahora, ¿verdad? A ver, ¿qué piensas hacer? Te aseguro que en cuanto lo sueltes, intentará escapar. No podrás retenerlo.

	—Quiero sellar de nuevo el Pacto de Unión e intentar restablecer el contacto con él.

	—Eso es peligroso. Ya te expliqué la primera vez que nos vimos, que para el Pacto vuestros dos espíritus deben unirse y si no hay algo que os vincu…

	—Mi amor por él nos une y eso me basta.

	—Sí, pero no será suficiente para él.

	—Por favor, ayúdame —le supliqué destrozada por el dolor que había cargado todos esos años.

	—Bien, entonces entra y bebe su sangre. Luego encontraremos la forma de hacerle beber tu quintaesencia... porque te aseguro que desde luego no lo hará por decisión propia. No quiere atarse a nadie. Eso está claro.

	Asentí y, armándome de valor, abrí la puerta.

	En esa fracción de segundo repasé en mi mente todo lo que había vivido con Blake y nuestro último encuentro. Había sido frío y cruel, pero esperaba poder hacerle entrar en razón.

	Estaba segura de que no podía haber olvidado nuestro amor.

	Esa era mi única esperanza.

	Lo único que me había mantenido en pie todo aquel tiempo.

	Tal como recordaba, en la celda no había nada más que una mesa y una silla clavadas en el suelo, en un rincón junto a la puerta.

	En el centro estaba Blake, colgado del techo por las esposas.

	Estaba inmóvil, con la cabeza ligeramente inclinada.

	Tenía el pecho desnudo y los vaqueros rotos y sucios.

	Su pelo negro caía sobre su cara inclinada, su cuerpo... ¡Era él! 

	A lo largo de aquellos años se me había grabado a fuego cada detalle, cada centímetro cuadrado de su piel. 

	¡Blake estaba tal y como yo lo recordaba!

	¡Sentí que mi corazón latía furiosamente feliz! ¡Por fin había encontrado a su otra mitad!

	Me acerqué, aturdida por las mil emociones que bullían en mi cabeza.

	Por el olor a sangre, estaba claro que alguien acababa de descargar una ronda de golpes sobre él.

	En cuanto estuve un poco más cerca, empecé a percibir su olor.

	Lo aspiré y me dejé embriagar por él.

	¡Cómo le había echado de menos!

	Impulsada por su olor, me acerqué aún más y le rocé suavemente la cara, haciéndole volver en sí de repente.

	Dos ojos llenos de odio e ira me atravesaron.

	—Blake, soy Vera —susurré con un escalofrío de aprensión, acariciándole la cara herida y echándole el pelo hacia atrás a la altura de sus ojos azules como el hielo.

	Tenía la ceja hinchada y sangraba.

	Por la forma en que sangraba, me di cuenta de que era una herida muy reciente.

	Saqué un pañuelo del bolsillo del pantalón y se lo apreté con suavidad.

	—Lo siento —murmuré, tratando de limpiarle la cara con el pañuelo ahora empapado de sangre.

	—¿Lo sientes? —repitió en voz baja y cargada de desprecio.

	—No pretendía…

	—¿Qué era lo que no pretendías, eh? ¿Poner a los hombres lobo detrás de mí durante dos años o ser capturado?

	—No debiste huir así hace dos años... te busqué tanto... todavía te quiero... —intenté explicarle en tono suplicante, pero él se echó a reír. Una risa cruel.

	—¡Pobre estúpida!

	—Te pido disculpas y te prometo que pronto estarás mejor —intenté animarle, invitándole a beber mi sangre desde mi muñeca.

	—Prefiero morir a beber tu sangre.

	—Solo intento ayudarte.

	—¿Quieres ayudarme? Entonces vete y déjame en paz.

	Quise contestarle, pero oí la voz de mi padre penetrar en mi cabeza y decirme que le mordiera y bebiera su sangre.

	—Sé que estás enfadado y lo entiendo, pero creo que lo correcto es volver a darle una oportunidad a nuestra relación. —Intenté convencerle, acercándome lentamente a él para morderle, pero enseguida intuyó mis intenciones.

	—Intenta tocarme y te juro por Dios que te mato. —Me bloqueó, tratando de matarme con la mirada.

	Asustada, retrocedí, pero volví a intentar acercarme.

	Sentí el flujo de su sangre, de su humanidad. Su olor…

	El deseo de alimentarme creció en mi interior.

	Estaba hambrienta y cansada.

	Olvidé el miedo que le tenía y sus amenazas.

	Puse mi mano sobre su pecho, cerca de su garganta.

	Su piel era tan cálida y suave, lista para ser mordida.

	Sí, lo deseaba con todas mis fuerzas.

	Vi que Blake se retorcía y me gruñía furioso, pero no le presté atención.

	Estaba encadenado y no podía hacerme nada.

	Me acerqué aún más a su cuerpo rígido por la tensión.

	Unos centímetros y habría saciado mi hambre.

	Sentí el empuje de los caninos y…

	...las imágenes de Zack muriendo en mi cama volvieron a mí.

	Casi lo había drenado sin darme cuenta.

	Casi lo había matado.

	Morder significaba matar.

	Y ahora podría matar a Blake también.

	—Yo... yo... no puedo —jadeé, apartando la mano temblorosa que descansaba sobre su piel.

	La cabeza empezó a latirme con fuerza.

	El hambre me retorcía el estómago.

	El miedo me asaltaba.

	No podía respirar.

	Tenía que salir de allí.

	—¡Una vampira que no puede morder! —Rio Blake divertido cuando abrí la puerta de la celda.

	Su risa malvada resonó en mis oídos.

	¿Por qué actuaba así?

	¿Realmente había desaparecido el Blake que yo amaba?

	En cuanto salí de la celda, empecé a respirar de nuevo.

	—No tienes que pensar más en lo que pasó el año pasado con Zack —me dijo mi padre, que lo sabía todo.

	—Lo sé —respondí, tratando de detener el temblor.

	—Te ayudaré —cedió de mala gana.

	—En lugar de irse, me trajo una copa de cristal bruñido y me explicó cómo extraer mi quintaesencia.

	—Aunque solo seas medio vampira, estoy seguro de que también has generado quintaesencia estos últimos años —supuso, descubriéndome el brazo y haciéndome un corte profundo, que extrañamente apenas sentí.

	La sangre empezó a gotear rápidamente, pero poco después comenzó a formarse una gota más espesa de color rosa nacarado, que cayó lentamente en el cáliz.

	—Debemos darnos prisa porque la quintaesencia se evapora rápidamente, así que ahora sígueme, pero antes escurre ese pañuelo y bebe al menos una gota de esa sangre.

	En mi mano aún tenía el pañuelo empapado con la sangre de Blake, que me había manchado toda la mano.

	Un suave lametón de su sangre bastó para que sintiera un escalofrío y algo frío y extraño penetrara en mí.

	Mientras tanto Jack hizo traer una de las mejores botellas de sangre de su bodega especial.

	—Entremos. —Invitó, abriendo la puerta de la celda.

	—¿Por qué no me sorprende verte? —se mofó Blake.

	—Amigo mío, ya sabes. Estoy en todas partes y en ninguna. De todos modos, deberías darme las gracias ya que he venido a rescatarte —exclamó alegremente, abriendo el precinto para descorchar la botella.

	—Vera, suéltalo. Blake no es un prisionero —ordenó imperiosamente.

	—¿Entonces puedo irme? —preguntó Blake con escepticismo, mientras hacía clic el cierre de las esposas.

	—Por supuesto, y como disculpa, te regalo una de las botellas más prestigiosas de mi bodega —dijo, colocando la botella sobre la mesa junto a la copa, cuyo cristal oscuro ocultaba la presencia de mi quintaesencia en su interior.

	El olor a sangre de la botella era muy intenso y, en cuanto solté a Blake, lo vi beber con avidez.

	—Si me engañas…

	—Blake, no seas idiota. Jamás utilizaría una de mis reservas especiales si quisiera envenenarte o algo así —le tranquilizó, quitándole la botella de las manos y vertiendo un poco en su copa—. Y tú, Vera, déjanos solos. Ya puedes irte.

	Estaba a punto de cerrar la puerta detrás de mí, cuando vi a Blake beberse todo el contenido de la copa y luego escupirlo al suelo furiosamente.

	—¡Jack, eres un cabrón! La quintaesencia de tu hija estaba aquí dentro. —Blake se enfureció, intentando mantener el control a pesar de las nuevas sensaciones que le embargaban, procedentes de mi quintaesencia.

	—Sí, ¿estaba buena?

	—Se evaporó en mi boca.

	—Suele pasar.

	—Me has engañado —despotricó, agarrando a Jack por la solapa de la chaqueta.

	—Si no me equivoco, la primera vez que hiciste el Pacto de Unión con Vera, también usaste el engaño... un beso, ¿verdad?

	—Esta no te la perdono —gruñó Blake con mirada vengativa.

	—Pensé que te estaba haciendo un favor —explicó Jack fingiendo ingenuidad.

	—¿Un favor? —siseó el otro entre dientes apretados.

	—Sí, pensé que querías adquirir la fuerza de la sangre de los Antiguos y deshacerte de los hombres lobo.

	—Explícate mejor antes de que salga de aquí y vaya a matar a tu progenie con mis propias manos.

	—La quintaesencia de Vera es un concentrado de mi sangre vampírica, y si consigues equilibrarte con ella, podrás hacer uso de ella. Además, ahora que el Pacto ha sido restaurado, Vera hará que dejes de ser buscado por los hombres lobo y eso te librará de un gran problema.

	Finalmente Blake pareció relajarse y sonrió con suficiencia.

	—Bien, entonces ya puedo irme.

	—Blake, ¿ya no recuerdas lo que te dije el día que me trajiste a Vera?

	—Sí. El Pacto de Unión deja de existir con la muerte de uno, así que si uno muere, el otro pierde su fuerza.

	—Sí, pero también te hablé de la necesidad de estar juntos, al menos al principio.

	—¿Estar junto a ella? —preguntó horrorizado.

	—Sí, pero solo durante un corto periodo de tiempo. Lo suficiente para establecer un equilibrio entre vuestras dos esencias. Cuanto más equilibrio haya entre las dos, más fuertes seréis.

	—¿Y cuánto tiempo tiene que durar esta cercanía? —se irritó Blake.

	—Un mes. Quizá dos. Depende.

	—¿Depende? —Se puso aún más nervioso.

	—Es subjetivo, pero generalmente es cuestión de un par de meses. Cuando el Pacto se consolide, lo entenderás. Créeme. Cuanto más tiempo estés con Vera, antes ocurrirá —concluyó Jack sin rodeos.

	—De acuerdo.

	Había escuchado toda la conversación escondida detrás de la puerta.

	Con dificultad conseguí contener las lágrimas.

	Mi padre había conseguido convencerle de que volviera conmigo, no por amor, sino solo para ganar mi fuerza vampírica.

	Tal vez Jack tenía razón: Blake ya no existía.

	En cuanto me encontré a solas con mi padre, tomé una decisión.

	—Papá, necesito que convenzas a Blake para que venga a vivir conmigo —le supliqué esperanzada. Estaba convencida de que si conseguía renovar la intimidad que habíamos tenido en el loft años atrás, volvería a encontrar a mi Blake.

	—¿Estás loca?

	—No, papá. Lo digo en serio, por favor.

	—Vera, no conoces a Blake. No sabes lo que es vivir con un vampiro.

	—Claro que lo sé.

	—No lo sabes. Blake y yo éramos muy diferentes antes de conocerte. Hiciste que Blake cambiara, pero ahora ha vuelto a ser como antes, como un vampiro normal, y puedo asegurarte que no es agradable tener a un individuo así a tu lado.

	—Puedo con ello.

	—¡Vera, te conozco! Blake te destruirá.

	Finalmente, después de mil ruegos y súplicas, Jack accedió.

	Esa mañana, consiguió que Blake volviera a las andadas y lo convenció de que se mudara conmigo, como habíamos acordado.

	Tal como estaban las cosas, dudaba seriamente de que Blake quisiera acostarse conmigo y yo tampoco me sentía preparada todavía.

	Por lo tanto, hice que Harold, el manitas del Refugio, limpiara toda la habitación de Leo en mi casa y que colocara allí un nuevo dormitorio doble.

	—¡Cariño, Blake es una amenaza pública! ¿Cómo se te ocurre dejarle vivir en tu casa? —estalló mi tía al enterarse de los últimos acontecimientos.

	—Aunque por lo contrario, Jack dijo que era lo mejor, porque así Vera puede vigilarlo —intervino Peter.

	—Tía, no tengo miedo y luego tengo que volver a intentar estar con él —le supliqué.

	—Él ya no te quiere. ¿Lo entiendes? —afirmó con severidad.

	—Lo sé, pero aún no estoy dispuesta a aceptarlo.

	—Bueno, entonces espero que te des cuenta pronto del error que estás cometiendo... antes de que sea demasiado tarde —cedió mi tía, sabiendo lo inflexible que yo era cuando se trataba de Blake.

	 

	 


Convivencia

	 

	 

	 

	 

	—Espero tener que vivir en este agujero lo menos posible —exclamó Blake en cuanto puso un pie en mi casa.

	Había decidido que en ningún caso cedería a sus provocaciones y le dejaría su espacio sin molestarle. Al menos hasta que hubiera aplacado su evidente hostilidad hacia mí.

	—Esta es tu habitación. Espero que te guste y, si necesitas algo, basta que me... —Le mostré, pero él me interrumpió y me echó con saña de su habitación.

	—¡Vete de aquí! Estoy cansado y necesito dormir —me informó, cerrándome la puerta en las narices.

	Empezamos bien…, me dije.

	Durante el resto del día, no se oyó ni un ruido en la habitación de Blake.

	Como no me fiaba de dejarlo solo, esa tarde no fui a trabajar.

	Me quedé en casa ordenando y limpiando mientras recibía mensajes de Siobhan y mi tía, preocupadas por lo que les habían contado Xander y Félix.

	Después de cenar, me preparé para ir a la cama, pero en cuanto me metí bajo las sábanas, oí que se abría la puerta de la habitación de delante.

	Me levanté y vi a Blake completamente vestido.

	—¿Adónde vas? —le pregunté al verlo abrir la puerta principal.

	—No es asunto tuyo —respondió irritado antes de cerrar la puerta tras de sí.

	Exasperada y presa de la tristeza, volví a meterme bajo las sábanas.

	No pude pegar ojo.

	Hacia las cinco de la mañana oí que Blake regresaba y se encerraba en su habitación.

	Me levanté e intenté comprobarlo.

	La puerta estaba abierta y Blake se estaba desnudando.

	En su camisa había gotas de sangre coagulada. 

	Había ido a alimentarse.

	En cuanto me vio, me miró con una de sus expresiones más asqueadas.

	—¿Qué quieres?

	—Solo quería saber si todo iba bien —intenté preguntarle, pero se encerró en su habitación dando un portazo.

	Al día siguiente me quedé todo el tiempo en casa trabajando en el portátil.

	Quería concentrarme, pero la presencia de Blake en la habitación de al lado me lo impedía.

	Al final me encontré intercambiando correos electrónicos con Tess.

	Le conté que había encontrado a Blake y nuestra extraña convivencia, mientras ella me rogaba que lo dejara estar y me olvidara de él.

	Confundida por sus respuestas, le pedí explicaciones.

	Generalmente siempre había estado de mi lado y siempre me había sentido apoyada por ella, ya que comprendía lo que significaba amar a un vampiro.

	Sin embargo, una cierta animosidad se filtraba claramente de sus comunicaciones.

	Al final entendí por qué: Nick y Tess habían vuelto a discutir por el deseo de ella de ser madre.

	Sabía lo mucho que le dolían aquellas peleas, así que finalmente traté de animarla y decidí no darle más preocupaciones con mi inquietud por el cambio de Blake.

	Como el día anterior, a Blake no se le vio ni se supo nada de él. Hasta bien entrada la tarde.

	Vestido con ropa limpia y perfumada, se dirigió a la puerta pasando por delante del sofá, donde yo estaba acurrucada viendo la televisión.

	Sin despedirse, se fue hasta la mañana siguiente.

	Lo mismo ocurrió durante los dos días siguientes.

	Mientras tanto, en la Confederación me necesitaban, así que decidí volver al trabajo. 

	Antes de salir, intenté llamar a la puerta de Blake para informarle.

	Al no oír ningún ruido, intenté girar el picaporte, pero en cuanto la cerradura hizo clic, sentí que algo tiraba con fuerza de la puerta, casi haciéndome caer hacia delante.

	Inestable, me golpeé contra el pecho desnudo de Blake.

	—¿Qué quieres? —me preguntó con su porte siempre frío y rencoroso.

	—Solo quería decirte que me voy. Tengo que ir a trabajar, pero si me necesitas estaré en el Refugio —balbuceé al notar que Blake estaba completamente desvestido.

	—¿Y a mí qué me importa? —soltó cerrando la puerta en mis narices.

	Aquel día ni siquiera pude concentrarme en las iniciativas de la Confederación que abarrotaban mi escritorio. Lo único que tenía en la cabeza era la imagen del cuerpo desnudo de Blake a escasos centímetros del mío.

	Al final me pasé todo el día deambulando por las instalaciones y charlando con algunos científicos que intentaban comprender los estudios de Groocho utilizando a Zack como intérprete, ya que el chico parecía el único capaz de entender la mente demente del vampiro.

	—¡Vera! —exclamó el troglodita del Refugio, estrechándome en un abrazo mortal.

	—Félix —murmuré inmediatamente inmóvil ante su contacto. No era su cuerpo el que quería tener sobre mí en aquel momento.

	—Dulzura, ¿sabes que anoche soñé contigo?

	—Espero que no fuera una pesadilla.

	—¡Joder no! ¡Estábamos en ese bosque donde te llevé una vez y nos lo montábamos como locos! Joder, eras realmente una hembra salvaje.

	—Menos mal que solo era un sueño —murmuré desconcertada por su abrazo y por el hecho de que todos los presentes habían escuchado sus palabras. 

	Zack también escuchaba la conversación, agradecido de no ser él el que estaba en mi lugar con Fanny, ya que ella también tenía ciertas salidas bruscas en público que siempre eran capaces de incomodarle.

	—¡Joder, ya lo había pensado! Tenemos que hacerlo.

	—¿Qué? —pregunté sorprendida.

	—Follar. Juntos. Tú y yo. Ya te imagino con solo un tanga puesto mientras yo…

	Le hice callar poniéndole la mano delante de la boca.

	—Félix, ya te lo he dicho. Nunca me acostaré contigo. Ni hoy, ni nunca. ¿Entiendes?

	—¿Ni siquiera por diversión? —intentó desmoralizado.

	—¡No! —grité impaciente, pero nada sirvió para librarme de aquel molesto hombre lobo.

	Cuando llegué a casa, aún estaba tensa por el día y solo después de una larga ducha caliente y una cena a base de dulces me sentí mejor.

	Ahora indiferente a mi compañero de piso, vi una película dejando el volumen alto y finalmente me fui a la cama.

	Estaba tan cansada que ni siquiera oí a Blake salir de casa, pero hacia las dos de la madrugada unas risas femeninas me despertaron.

	Asustada por la intrusión, salté de la cama y me aventuré a salir de mi habitación, entonces vi a Blake entrar en la suya con una mujer medio borracha.

	Con cuidado de no ser vista, me acerqué y me fijé en los alargados caninos de ambos.

	¡Blake había traído a casa a una vampira!

	Afortunadamente, estaban tan absortos el uno en el otro que no se percataron de mi presencia.

	Los vi besarse, morderse y, finalmente, desnudarse excitados y caer sobre la cama.

	Asqueada y dolida, corrí a mi habitación.

	¿Cómo podía hacerme esto?

	¿Cómo ha podido traer a otra mujer a nuestra casa?

	Desesperada, lloré y recé para que esta pesadilla terminara pronto.

	A la mañana siguiente, Tess me envió un correo electrónico desde París para ver cómo estaba, pero no me atreví a contestar.

	Siobhan y los demás también me preguntaron cómo me iba viviendo con Blake, pero no podía ser sincera.

	Respondí a todos que vivir con él era como estar con un fantasma.

	Durante el día yo trabajaba y él dormía, mientras que por la noche yo dormía y él salía a divertirse.

	—Nunca le veo —respondí, intentando reírme alegremente.

	Zack también intentó acercarse, pero yo estuve tímida y esquiva todo el día.

	Solo Ahmed evitaba hacerme preguntas pero, por la forma en que movía la cabeza inclinada y triste, podía intuir sus pensamientos y, de alguna manera, sabía que conocía la verdad. 

	Me sentía completamente agotada y la idea de no tener a nadie a quien confiar mis angustias me hizo encerrarme en el despacho y hacer el tonto hasta altas horas de la noche.

	Al llegar a casa, me sentía tan cansada y agotada que ni siquiera tenía fuerzas para cenar.

	Me arrastré hasta la cama, donde me dormí al instante.

	Por desgracia, también esa noche me despertó una voz femenina.

	Pero esta vez no eran risas, sino gritos ahogados de miedo.

	Esperé un momento, temerosa de encontrarme a Blake con otra mujer desnuda en brazos, pero entonces todo quedó en silencio.

	Salí en silencio y eché un vistazo a la habitación de Blake.

	La puerta estaba abierta y él se estaba limpiando la boca manchada de sangre.

	Estaba a punto de acercarme aún más cuando oí jadeos procedentes de la habitación.

	Aterrorizada, corrí a encender la luz y me encontré con una mujer joven tumbada en el sofá con el cuello lleno de cicatrices y de la que aún goteaba sangre.

	Preocupada, me acerqué a ella. Parecía haber perdido el conocimiento.

	Le tomé el pulso. Los latidos eran muy débiles y respiraba con dificultad.

	Se estaba muriendo. Podía sentirlo. Como también podía oír la llamada de la sangre suplicándome que la probara.

	Angustiada por mi hambre, me acerqué.

	—Sírvete —exclamó Blake detrás de mí, haciéndome jadear.

	—¿Te has vuelto loco? ¡Mira lo que has hecho! —le espeté furiosa.

	—Me he alimentado, pero como ves he sido amable. Te dejé unas gotas —se justificó mientras yo me desgarraba la muñeca con los dientes para sacar la sangre y que la chica pudiera bebérsela y salvarla, como me había enseñado Nick.

	Afortunadamente, tras unas gotas la joven recobró el conocimiento, aunque estaba en estado de shock.

	—¿Estás bien? —le pregunté suavemente.

	—¿Dónde estoy? —jadeó asustada, corriendo hacia la puerta.

	—Por favor, cálmate. Te has desmayado, pero ya te has recuperado. Si quieres, te llamo un taxi.

	—No, quiero salir de aquí —gritó aterrorizada, tratando de forzar la puerta principal.

	No tuve tiempo de añadir nada más, pues la vi huir.

	El miedo que había leído en sus ojos me recordó lo que yo misma podría haber hecho algún día si hubiera matado a Zack.

	Intenté perseguirla, pero la calle estaba desierta excepto por Lily con sus tres perros con correa, que inmediatamente me gruñeron en cuanto intenté acercarme un poco más a su dueña.

	—Lily, ¿has visto por casualidad a una chica?

	—Sí, corrió hacia el subterráneo. Parecía alterada —murmuró Lily preocupada.

	—Se peleó con mi nuevo compañero de piso —mentí avergonzada.

	—No me gusta tu compañero de piso y no me gusta la gente con la que sale —sentenció Lily seria y disgustada de camino a casa.

	Era la primera vez que mi vecina se permitía un comentario airado hacia alguien. Ella, que parecía encontrar bondad en todas partes.

	Asombrada y pensativa, yo también me fui a casa.

	—La próxima vez no seré tan amable de compartirla —soltó Blake mientras cerraba la puerta tras de mí, dejándome atónita.

	Lo que acababa de hacer era muy grave. 

	Había estado a punto de matar a una mujer inocente.

	Aturdida de rabia ante aquella locura, me acerqué a él a zancadas y le golpeé con toda la fuerza que tenía en mi cuerpo.

	—¡Eres un monstruo! —grité furiosa, pero él consiguió imponerse y empujarme contra una pared.

	—¡Soy un vampiro y debo alimentarme!

	—No, ya no. La Confederación ha creado BloodSky.

	—¿Te refieres a esa píldora de sangre sintética de la que tanta gente habla?

	—Sí.

	—¿Y se supone que debo renunciar al placer de beber de una vena viva por una mísera píldora? ¡Eso es ridículo! —dijo asqueado, encerrándose en su habitación.

	Demasiado enfadada, esa noche no volví a dormir.

	Lavé los cojines del sofá manchados de sangre y me cuidé bien el corte de la muñeca.

	Aunque apenas había amanecido volví al despacho, donde dormité en mi silla hasta que llegaron Siobhan y los demás.

	—Tienes un aspecto horrible —dijo Siobhan entregándome a Leo, que hacía de abogado del diablo para correr a mis brazos.

	—Lo sé. Estoy un poco baja de energía —revelé, dándome cuenta de que también me había saltado mi hemodosis de sangre animal unos días antes.

	—Ten cuidado con Leo. Saca los caninos y a veces intenta morder —me advirtió, viendo que Leo mordisqueaba mi mano divertido.

	—Sí, la semana pasada, de hecho, me mordió el muslo. No te lo dije para no disgustarte, pero la verdad es que aún tengo la marca.

	—¡Vera, deberías habérmelo dicho! ¡Es peligroso! Mira Leo es un hombre lobo y podría matarte con su mordisco.

	—Lo sé, de hecho junto con Tess fuimos a Groocho. Me hizo un examen completo y dice que estoy bien. Afirma que Leo muerde por instinto vampírico y que aún no ha desarrollado la mordedura venenosa del hombre lobo... aunque las marcas tardan en cicatrizar —la tranquilicé.

	—¡Dios mío, Vera! Tengo que decírselo urgentemente a Xander. —Se alarmó de inmediato cogiendo de nuevo al pequeño, que enseguida se echó a llorar.

	—¿Te das cuenta de que si lo haces, tu marido no te dejará acercarte a Leo nunca más?

	—¿Y te das cuenta de que si no te vas a casa ahora mismo y duermes un poco y te tomas una hemodosis, mañana te derrumbarás en mi suelo y entonces seré yo quien no deje que Leo vuelva a acercarse a ti? —replicó, guiñándome un ojo como siempre hacía Tess.

	—¡Iré corriendo a casa! —exclamé riendo y lanzando besos al aire hacia Leo, que intentó atraparlos como Tess le había enseñado antes de marcharse.

	De hecho, aquel día me fui directa a casa.

	Agotada, me desplomé en el sofá, donde me quedé dormida.

	Hacia la noche conseguí levantarme y prepararme un bocadillo, pero el hambre de sangre era cada vez más fuerte.

	Me dolía mucho el estómago y las manos empezaban a temblarme por el esfuerzo.

	Había cometido la imprudencia de no respetar el calendario de mi hemodosis mensual.

	Habría sido más precavida si aquel día no hubiera recibido la noticia del descubrimiento de Blake.

	Encorvada con dolor en el estómago, empecé a bajar las escaleras hacia el trastero, donde siempre guardaba dos bolsas de emergencia en una pequeña nevera.

	En pocos segundos llegué al lugar y abrí la puerta, pero dentro no había nada.

	Estaba vacía.

	¿Cómo era posible?

	Me quedé un buen rato mirando el interior de la nevera, hasta que lo vi claro. 

	Dolida y enfadada, volví a subir y, sin llamar, me colé en la habitación de Blake, que estaba dormido en la cama.

	Ni siquiera tuve tiempo de tocarle cuando me encontré con dos cuchillas de hielo que me miraban amenazadoramente.

	—¡Fuera de aquí! —me ordenó imperiosamente.

	—¿Dónde están mis bolsas de sangre?

	—No me interesa. ¡He dicho que salgas! ¡Ahora!

	—¡No! Primero tienes que decirme dónde pusiste mis bolsas de sangre. Las que estaban en la nevera del trastero.

	—¡Ah, esas! ¡Apestaban! ¡Ahora vete! —recordó mientras se levantaba de la cama y me empujaba hacia la salida.

	—¿Dónde las has puesto?

	—Las tiré —me informó mientras me dejaba fuera de su habitación.

	—¿Cómo te atreves? ¡Eran mías! No tenías derecho a tocarlas. Eres un maldito cabrón —grité dando un puñetazo a la puerta antes de caer al suelo llorando—. Pero, ¿qué te he hecho? Solo quería estar contigo. Tenerte cerca otra vez —sollocé suavemente.

	Tardé un rato en recuperarme y encontrar fuerzas para llamar a la Confederación y pedir a Harold que me trajera una hemodosis lo antes posible.

	Mientras esperaba, llegó mi padre, que había recibido una llamada de Harold.

	Como de costumbre, entró y se acomodó como si fuera su casa, aunque en teoría lo era, ya que la había comprado para mí.

	Sacó una bolsa de sangre de su chaqueta.

	—Bebe.

	—No —respondí, leyendo en el envoltorio el nombre del paciente del Hospital St. George a quien pertenecía la sangre.

	—Vera, estás agotada y estoy harto de oírte quejarte.

	—Papá, yo nunca me quejo. Eres tú quien insiste en esto.

	—Has perdido completamente tu fuerza vampírica. Ya no puedes ni convertirte en ratón —gritó exasperado, antes de que pudiera hacerle una señal para que bajara la voz.

	No quería que Blake conociera mis problemas.

	—Al menos dime cómo te va —continuó, señalándome la habitación de Blake.

	—Bien —mentí como había hecho hasta ahora.

	—Vera, estás hablando conmigo, no con tu tía.

	—Por favor, vete —le supliqué repentinamente incómoda. Estaba mal, muy mal, y hablar de Blake solo lo empeoraría.

	—No podrás seguir así para siempre —se preocupó, recuperando su suministro de sangre antes de marcharse.

	Desesperada, corrí a mi habitación y me dejé abatir de nuevo.

	Estaba destrozada.

	La actitud fría y despiadada de Blake me había arrojado al abismo.

	Mi miedo a la necesidad de sangre me estaba desgastando día a día.

	No era feliz. No era feliz en absoluto y la única persona que sabría consolarme, no podía acercarse a mí cuando me encontraba en este estado, porque de lo contrario me habría arriesgado a matarla de nuevo.

	Hacia el anochecer oí que Blake se preparaba para salir.

	Estaba a punto de refugiarme en mi habitación, cuando sonó el timbre, atrayendo también la atención de Blake, que salió del cuarto de baño.

	Fui a abrir.

	Era Harold.

	—Vera, te he traído tu hemodosis, pero que sepas que al señor Marley no le ha hecho ninguna gracia. ¡Oh, Sr. Wyldes! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo está? —jadeó Harold, feliz como nunca.

	—Harold, hola. Todo bien, gracias.

	—Me alegro mucho de verle de nuevo. Le hemos echado mucho de menos, sobre todo Vera. Ni se imagina lo mal que lo ha pasado —empezó a decirle Harold todo emocionado.

	—Gracias, Harold. Puedes irte —le despedí irritada.

	—... ¡pero ahora que ha vuelto, estoy seguro de que ayudará a Vera a mejorar! ¡Tiene que convencerla de que vuelva a alimentarse de sangre humana! —alcanzó a decir antes de que yo le cerrara la puerta en las narices.

	—Me importa un bledo cómo se alimente —se apresuró a aclarar Blake antes de salir a su vez.

	—Oh, ya lo sé. Nadie te ha preguntado y además estoy bien así —respondí agriamente.

	—¡Pues me alegro de que lo estés! Ahora entiendo por qué no quisiste aprovecharte de esa chica la otra noche. ¡Así haces feliz a tu tía! —se burló Blake de mí.

	—¡No lo hago por mi tía!

	—Entonces es que eres estúpida. —Se rio divertido.

	Sentí que la ira iba en aumento.

	—¡Tú eres el estúpido! ¡Eres un arrogante! ¡Ni siquiera te das cuenta del daño que causas con tus hábitos! Te ríes, pero la gente muere. Beber sangre humana causa la muerte de pobres personas indefensas e impotentes ante la fuerza de los vampiros —solté furiosa y asqueada.

	—¡Piensa lo que quieras! Ya veremos quién se derrumba primero... y la próxima vez que estés mal, vete a llorar a la puerta de otro. Eres ridícula —concluyó Blake, cerrando la puerta tras de sí.

	Al quedarme sola, me abalancé sobre la bolsa de sangre como si fuera oxígeno, pero cuando empecé a beber su contenido, noté el esfuerzo de tragar aquel líquido que no tenía nada que ver con el que Zack me había dado tiempo atrás. 
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